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W ashington  2 de Diciembre.

i  %

E xtracto d el meusage remitido á  las dos Cámaras d e l Congreso por 
presidente de los Estados-Unidos.

„C¡Dí(jadano$ 4̂ 1 Senado y  de la Cantara de los represeníantesi Ningen» 
época de nuestra existencia política nos ha ofrecido tantos motives como la 
presente para Rlicitaj-íioSj jobre pl estado prósjpjsro de npestro pais. Las cose­
chas han sido muy abundantes; un comercio e ĉtenso y  lucrativo ha acre­
centado considerablemente lás rentast el crédito público se ha aumentado no­
tablemente; y  nuestros preparativos de defensa para en caso de una futura 
guerra se adelantan con toda la actividad que exige esta importante obra. 
Nuestro G obierno, fundado en el Ínteres y  el amor del pueblo, ha adquiri­
do y  adquiere de dia en dia m ayor consistencia. Debemos pues unáuimemenT 
te bendecir con profundo reconocimiento al Todopoderoso, que oos colma de 
tantos bienes, y  suplicarle incesantemente que nos conceda las virtudes y  
fuerzas necesarias para conservarlas y  trasmitirlas con toda pureza á nu^tros 
descendientes.

„ Tengo la satisfacción de comunicaros que se ha concluido felizmente un 
tratado principiado por mi predecesor con el Gobierno ingles para reducir 
de ambas partes las fuerzas navales en los lagos. Por él se estipula que nin­
guna de las dos potencias podrá retener para su servicio particular en los la-

Chanfiplain y  Ontario mas que un buque; en el lago Erie y  los lagos 
superiores dos, debiéndose desarmar los demas. Por este medio se ahorrarán 
gastos, y  se evitarán las disputas que pueden ocurrir entre buques armados.

Igualmente tengo la satisfacción de haceros saber que los comisario? 
nombrados^ en victud del articulo 4 ." del tratado de G ante, para decidir i  
qué potencia pertenecen las islas de la bahía de Pasam aquady, conforme al 
tratado de 1783 , han determinado qUe todas las islas queden para la que !iu- 
biese tenido la posesión antes de la última guerra. Los comisarios encargrdos 
por el mismo tratado de Gante de arreglar los límites han trab..jjJo en este 
asunto con el mayor ze lo ; pero aun no se ha concluido. Tam poco están to  ̂
davía allanadas las diúcultades que sobrevinieron sobre el deret ho que nos 
daba el t r a ^ o  de 1783 de pescar y  secar el pescado en las costas de Iqs 
provincias inglesas situadas al norte de nuestras fronteras. El Gobierno ingles 
no ha aceptado la proposición que le hicimos de proporcipnar á las colonias
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de la Gran Bretaña el beneficio del tratado de Londres, que arregla el co­
mercio entre nuestros puertos y  los de Inglaterra en Europa. Habiéndose 
discutido amigablemente este asunto entre los dos Gobiernos, y  no queriendo 
la Gran Bretaña apartarse de los reglamentos existentes, el Congreso decidirá 
lo que se di I e hacer en este caso.”

.E n  seguida manifestaba el presidente la disposición amistosa de aquel G o­
bierno con respecto á la España; concluyendo el mensage del modo si­
guiente :

„  Nuestras relaciones con las otras potencias de Europa no han experi­
mentado ninguna mudanza esencial desde la última sesión. En nuestras ne­
gociaciones con cada una de ellas hemos procurado proteger nuestro comer­
cio , y  todo cuanto interesa á nuestra patria. Tenemos la esperanza de que 
observando las máximas de una justa y  sincera política, conservaremos por 
fnucho.tiempo la.amistad con todas las potencias de Europa, bajo condicio­
nes ventajosas y  honoríficas para nuestro pais.

,, Nuestras relaciones pacíficas con los estados de Berbería y  con las tri­
bus de indios han sido-interrumpidas de algún tiempo á esta parte.”

G R A N  B R E T A Ñ A .

Londres y  de Enero.

E l nuevo préstamo para el Gobierno francés, que se siípone ser de ocho 
millones de francos, se realizará sin dificultad. Mrs. Baring y  Irw in g , dos 
banqueros de Berlin, algunos de Hamburgo y  de H olanda, y  los principales 
de Paris están tratando de negociaciones relativas á este préstamo.

Se espera aqui de un dia á otro al duque de W ellington, quien parece se 
detendrá poco tiempo, y  en seguida volverá á Paris.
i Se asegura que lord Sidmouth ha mandado poner en libertad á todos los 
presos de Estado, obligándoles solamente á dar fianzas.

F R A N C IA .

P a ris I^ de Enero.

El buque el Séneca, capitán C larke, que llegó á N ueva-Yorck el i.® de 
Noviem bre, habiendo hecho escala en la isla de Sta. E lena, dice que todo 
seguia en la mas perfecta tranquilidad, y  que habiendo procurado el secre­
tario de Bonaparte entablar correspondencia secreta con algunos habitantes 
de la ciudad , fue arrestado inmediatamente, y  desterrado al Cabo de Buena- 
Esperanza.

A yer presentó al R ey  el conde de G o ltz , enviado extraordinario de 
Prusia, una carta de su Soberano dándole cuenta del matrimonio del Prínci­
pe Federico Guillermo Luis de Prusia con la Princesa W illem ina Luisa de 
Anhalt- Bernburgo.

Un periódico de Alemania contiene los pormenores siguientes acerca del 
acrecentamiento del imperio ruso,cuyas provincias se han reunido en un solo 
cuerpo de 35Í años á esta parte. Desde dicha época ha adquirido la Rusia 
la Sibeiia en 15 73 ; Í3 Rusja menor en 1644; la Ltvonia y  la Esthonia ea
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171G ; i'a Rusia Blanca en 17 7 2 ; la Crimea en 178 3 ; la Líthunnia en 1793J
la Curlandia también en 1793 ; el resto de la Polonia en 1795 ; la Georgia 
en i8ot ; Bialisfock en 1807; la Finlandia en 1809, y  el gran ducado de 
Varsovia en 181^.

El conde de Ferronnais, embajador de Francia cerca de la corte de D i­
namarca, llegó á Copenhague el 28 de Diciembre ultimo.

E SP A Ñ A .

M a d rid  28 de Enero.

A R T I C U L O  D E  O F I C I O .

Conunuacion de los partes remitidas por e l teniente ¿enera l D .  Pablo Mo~̂  

Operacioms m ilitares en la  isla  M argarita. ,

»>Excmo. S r .: Habiendo determinado marchar sobre la ciadad de la 
Asunción, capital d.e esta isla, con ánimo de amagar mi entrada en ella, j  
apoderarme del poitachuelo llamado del N o rte , salí de Painpatar con las d¡- 
VJSiones del brigadier D . Josef Canterac y  coronel D. Juan Aldaina la noche 
del 30 de Julio últim o, para estar al amanecer sobre las posiciones enemi­
gas. Mi objeto era tomar el portachuelo, que es un paso estrecho entre dos 
altas montañas, por donde se comunican desde la ciudad al pueblo del N or­
te, y  siendo ambos puntos los que tenían fortificados, y  con mas recursos 
para viv ir, arrasar las inmediaciones, entorpecer la comunicación, y  tener 
subdivididas sus fuerzas á fin deque pudiesen ser atacados con mas ventaja.

,, Marchó el egército por el camino de la ciudad hasta la altura de la casa 
°®^Gazorla, donde por un movimiento de flanco atravesó el va lle , y  se, si­
tuó á la falda del cerro de Matasiete. Fueron reconocidas las baterías de la 
ciudad al alcance de la llamacTa de la Garanta; y  siendo entonces necesario 
dar algún descanso á la tropa, fatigada con la penosa marcha de la noche, 
fragosidad del camino y  subidas de los cerros, recibieron las divisiones Órdeq 
para campar en los cocales, en el descenso de la cuesta,haci,ndo avanzar 1̂  
columna de cazadores de la primera división, con el objeto de proteger las 
^ m as del egdrcito, y  asegurar el paso hasta el rio de la ciudad , adelantan-; 
do hasta él sus tiradores. Esta columna estaba mandada por el teniente coro­
nel del batallón de Clarines D . Francisco Xiinenez , y  se componía de parte 
de su batallón y  de las compañías de cazadores de la Union y  de la Reinal 

«Los enemigos Iti^go que nos observaron guarnecieron sus fortificaciones, 
y  coronaron de gente los altos, cerros en .que tienen sus baterías, que es don­
de se refugia toda la población. Su caballería vino á situarse al píe deJ reducf 
to d e  la Garanta, destacaron un cuerpo de infantería, que por entonces no 
adelanto del pie de los fuertes, é hicieron al mismo tiempo marchar por nues­
tro flanco derecho otra colum na, cuyo número no se pudo reconocer coy 
exactitud, porque la desigualdad del terreno, las bardas y  corrales de las 
huertas y  una arboleda espesísima la ocultaba á nuestra vista.  ̂ ,

»  La división expedicionaria estaba formada á. la izquierda de í̂nea g w
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en aquel momento formaban nuestras tropas, y  lá primera del egército apo­
yaba su derecha sobre el mismo rio de la ciudad.

„ E n  este tiempo los rebeldes, que desde sus alturas veian perfectamente 
la colocación del egército, y  observaron que los tiradores apoderados del rio 
protegían la aguada que hacia la tropa , adelantaron sus fuerzas de improvi­
so , y  á favor de la espesura rompieron un fuego horroroso sobre los cazado^ 
res. Estos rechazaron el ímpetu con el m ayor denuedo; pero cargados al 
mismo tiempo por la caballería hubieron de empezar á retroceder. Hice re­
forzar los cazadores por el batallón de Burgos., en que se apoyaron aque­
llos ; pero aumentando sus fuerzas los rebeldes con mayor número de tropas 
y  repetidas cargas de la caballería, fue indispensable i; empeñando poco á 
poco las nuestras, hasta que á las lo  de la mañana ya  la acción se sostenía 
por la mayor parte de las tropas.

, , El combate fue sangriento y  ten az; los rebeldes se batieron desespera­
damente, slempíB protegidos bajo sus baterías, haciendo fuego de cañón ai 
mismo tiempo desde las de la Carama y  la Libertad ; y  estuvieron tan obsti­
nados que á pesar de las repetidas pérdidas que sufrían en las cargas de su ca­
ballería , volvían á los ataques con tal furia, que muchas veces estuvieron 
mezclados entre los cazadores.

„  Fueron desalojados sucesivamente de varias posiciones que les ofrecían 
Tas casas y  empalizadas de las huertas, como también del espeso bosque d& 
los cocales, y  se hubiera igualmente forzado el paso del portachuelo del N or­
te, si el crecido número de heridos con que nos hallábamos desde muy poco 
tiempo de empezada la acción , y  no tener ni una sola caballería en que tras­
portarlos, no me hubiese obligado, por no abandonarlos, á permanecer to-; 
do el día sobre aquel terreno , donde se sostuvo un combate continuado que 
duró hasta el anochecer. Entonces me puse en movimiento, y  acampé sobre 
mi flanco izquierdo, en dirección al camino que va á Pampatar, disponiendo 
que al' instante saliesen los heridos escoltados por el primer batallón de N a­
varra; y  cuando y a  estaban rodos recogidos y  en seguridad, enterrados los 
ltm ertós,y  reunidas algunas armas de'los enemigos y  nuestras que habían 
qpedado en ‘canftpo de batalla , regresé el dia siguiente con las divisiones al 
citado puerto de Pampatar para dar descanso la tropa, y  proteger el des­
embarco de un batallan de Granada y  too caballos que llegabar>-de Barce- 
fona. La pérdida del'enemigo ha consistido en casi toda su mejor caballería; 
con muchos oficiales de todos grados, y  considerable número de muertos y  
heridos, calculando por los que se vieron en el cam po, y  la multitud de he­
ridos que silbian .á los fuertes, que no bajan de 200 los primeros y  mas de 
4)0 los segundos. Posteriormeare hemos sabido por algunos papeles que se 
Ies han interceptado que los oficiales muertos eran los capitanes edecán Juan 
liU go,C ár!os G on zález, Cristóbal Tenias, Lúeas Lares y Manuel Espinos»', 
'con una lista muy larga de otros individuos y  gefes lieridos.

„  Por nuestra'parte hemos tenido la pérdida que consta del adjunto esta- 
■ do, siendo entre ellos muy sensible la del benemérito y  bizarro joven Don 
iJacobo Jones, teniente del regimiento de infantería de Navarra , 'y ayudante 
del brigadier D'. Josef Canterac. Este oficial,-cuya conducta irreprensible, 
'Sjilicacioa é'inteligeccia le hadan amar de todo el egércjfo, se distinguió este
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5 * dm , íicudlendo á lo» pumo» de mo« riesgo á lle '̂ar las drdene» que le com u-
nicoba su genera!, y  trabaje') con la mayor utilidad y  entujiasmo , hasta que 
a lin del combate, cerca de la noche, fue desgraciadamente atravesado por 
el vientre con una bala , y  murió á pocas horas.

_„ La misma suerte tuvieron peleando gloriosamente el teniente del mismo 
regimiento de Navarra D . Francisco Baból, el capitán graduado teniente de 
Ja compañía de cazadores de ¡a Union D. Josef Andradc, y  ei teniente del 
Datalion de la Reina Doña Isabei D. Juan Bermudez.

,, Ei brigadier D. Josef Canterac, á la cabeza de las tropas de su división, 
w distinguió , como siempre, por su extraordinario valor y  serenidad , ha- 
Dtendo recibido una fuerte contusión en el hombro derecho.

También fue contuso en la cabeza el bizarro coronel de dragones co­
mandante general de la primera división D . Juan Aldama , que con el denue­
do que tiene acreditado se apoderó del cerro Colorado bajo la batería de la 
■ Libertad, y  causó mucho daño al enemigo: siendo digno de mención el co­
ronel del regimiento de la Union D. Juan Francisco M endivil, que con su 
cuerpo se portó con mucho ánimo en esta ocasión, asi como el capitán del 
mismo D. Joaquín Dalmau. El capitán de lanceros D. Ramón de B edpya, 
ayudante de campo del brigadier Canterac, se apoderó con la compañía de 
cazadores de Burgos dos veces de una casa aspillerada que defendieron los 
rebeldes, habiéndoles en ella matado mucha gente. Fue herido-en la rodilla 
de poca consideración, y  se señaló este otícial, como acostumbra, por su 
extraordinario arrojo.

„  El coronel del regimiento infantería de Navarra D . Luis Genaro de la 
R-oeque ha mostrado, á la cabeza de su cuerpo, en esta ocasión que es acree­
dor al buen concepto que merece en- el cgército, habiéndose señalado en los 
diferentes empeños que tuvo su regimiento.

„  Asimismo recomiendo á la consideración de V .  E . al capitán D , Josef 
Madera, los tenientes D . Eustaquio Hidalgo y  D. Josef Aspiazu, y  á los 
subtenientes D . Josef Checa y  Fuentes, D . Antonio García Liñan y  D. Fe- 
hpe Carrasco, todos del regimienro de Burgos, que fueron heridos; á los 
subtenientes del batallón de la Reina Doña Label D. Josef Masanes y  Dou 
Antonio Calderón , teniente del de Clarines D. Josef G u i lC i , y  á los subte­
nientes del mismo cuerpo D . Julián Fuentes Reinoso y  D . Trinidad Llinás, 
que liaron todos también heridos, algunos muy gravemente.
' nu  Milicias indio graduado de teniente coronel D. Josef Wa-

iia t^hauran, agregado al batallón de Clarines, que se hallaba con la guer- 
Ĵ iiia de este cuerpo, se portó con la mayor bizarría; y  aunque fue herido 
ae gravedad ai principio de la acción , continuó en ella todo el dia. 
viVnH capitán indio de dicho batallón de Clarines D . Braulio Guaita, 

algunos rebeldes se llevaban un capitán suyo herido los atacó 
persoMlmente, y  dando muerte á los que le conducían le trajo prisionero.

 ̂ Cuartel genera! de Cumaná 28 de
Estado — Exemo- Sr.= PabIo Morillo. =  lixcm o. Sr. Secretario de
ü  tado y  del despacho universal de la Guerra.”
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„E xcm ,i, S r .: E l cgércho de mi mando se puso en movimiento sobre Por- 

lamar el 6 dd actual con el fin de pasar á las playas del N orte, y  apoderar­
se del puerto de Juan Griego , que era donde tenían los rebeldes toda su ma­
rina, con tres grandes flecheras y  una balandra, que acababan de llegar de 
Guayana conduciendo heridos, tomándoles ademas a reductos con 6 cañones 
y  algnnas casas-fuertes construidas bajo sus fuegos. Esta operación debía pri­
varles absolutamente toda comunicación exterior, quitarles cuantos recursos 
pudieran recibir de colonias, y  de algunas fuerzas que probablemente ten­
drían que emplear en la defensa de dichos puntos.

>, El 7 al amanecer ya  estaban las divisiones sobre el pueblo de San 
Juan, y  un cañonazo que oímos nos anunció que los rebeldes, habiendo 
observado nuestro movimiento, se alarmaban para recibirnos. Antes de 
llegar é este pueblo se encontró sobre el camino una batería y trinchera, con 
on parapeto avanzado, el cual abandonaron sin disparar un tiro de fusil; y  
como entonces no era nuestro objeto tomar estas posiciones, marchó el egér- 
cito por su flanco izquierdo para salvarlas, y  evitar que los fuegos de la ar­
tillería nos ocasionasen algún estrago. El terreno era , como en toda la isla, 
escabrosísimo; tuvimos que atravesar una montaña impracticable, y  aun 
abriendo picas ó pequeñas veredas, cortando el ramage y  los juncares, no 
pudimos alejarnos tanto que llenásemos nuestr.ts intenciones en esta parte. El 
egército pasó al alcance del fuego de canon, sin que tuviésemos otra pérdida 
que la de un hombre contuso del regimiento de la Union.

A  la primera división que iba á la cabeza de la columna previne reco­
nociese el portachuelo ó paso de S. Juan, mientras que y o  con un batallón ®̂1 regimiento de Navarra y  el de Búrgos me dirigí á ocupar el pueblo de 3quel nombre, y  el brigadier Canterac quedó con el otro batallón deN avac- 
ta amenazando la batería y  trinchera que dejábamos á retaguardia.

» E 1 comandante general de la primera división coronel D . Juan A lda- 
que en cumplimiento de las órdenes que tenia marchó á su cabeza has­

ta un terreno próximo al punto que iba á reconocer, se vió en la necesidad 
de hacer a lto , ínterin se reconcentraban sus fuerzas, que hasta entonces ha­
bían caminado por un penoso y  difictl desfiladero. Desde allí observó que los 
enemigos, en número muy considerable, ocupaban el portachuelo, y  que era 
preciso desalojarlos para que no ofendiesen al egércitoque habría precisamente, 
siguiMdo su marcha á Juan G riego, de caminar algún trecho bajo sus fue­
gos. Entonces creyó oportuno facilitar el paso, y  ordenó al comandante del 

atailon de Clarines teniente coronel D . Francisco Xim enez, que mandaba 
los cazadores, tomase con su columna á la bayoneta aquel punto, natural­
mente fuerte, y  previno al oomandante del segando batallón de Granada que 
protegiese la operación. Todo se verificó con el mayor suceso, y  en muy 

™°m*mos quedamos posesionados de la posición que ocupab.m los re- 
es.E l capitán de dragones D . Joaquín Som oza, muy práctico en el país, 

con u)o la columna con mucho acierto, y  se distinguió por su valor.
,, os enemigos retrocedieron hasta unas casas inmediatas, donde refor- 

za os con gente que les llegó del N orte, se decidieron á ocupar nuevamente 
el puesto de que acababan de ser arrojados. Fueron extraordinarios los es- 
uerzos que hicieron para conseguirlo, y  aunque repitieron sus ataques con
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resolución , todo fue en v a n o ; nuestros soldados los rechazaron siempre, can­
sándoles mucha pérdida. En este tiempo un nhblado horroroso descargaba so­
bre nosotros, y  la abundancia del agua, al paso que hacia casi impractica­
ble el terreno, inutilizaba todas las armas. Los rebeldes, que habían tenido 
la mayor parte de las suyas á cubierto, nos hadan un fuego vivísimo á que­
ma ropa, y  fue menester que los soldados, cargándolos denodadamente, los 
hiciesen desistir á bayonetazos de su empeño; habiendo visto igualmente la 
inutilidad de las tentativas que en varias ocasiones hicieron con su caballería.

„ E 1 egército permaneció esta noche ocupando el pueblo de S. Juan, y  
las posiciones que había tomado al enemigo, sin que hubiese durante ella no­
vedad alguna.

„ A 1 amanecer se continuó el movimiento. La división expedicionaria 
marciió por la izquierda del portachuelo de S. Juan á posesionarse de las 
alturas que hay á la izquierda de las baterías y  fuertes de Juan Griego: al 
de embocar el desfiladero encontró á su frente el enemigo, y  el brigadier 
Canterac dispuso que las compañías de cazadores y  primera de Navarra, y  la 
de cazadores de Burgos marchase á las órdenes de su ayudante de campo 
el capitán D . Ramón B ed o ya , y  le atacasen decididamente, logrando de 
este modo que los rebeldes se retirasen por la orilla del mar á guarecerse de 
sus puntos fortijicados.
• „Observando el brigadier D.Josef Canterac que la caballería enemiga ocu­
paba sobre un flanco derecho una posición que le era muy ventajosa , se decidió 
á marchar sobre ella con su división; y  habiéndola hecho flanquear por la se­
gunda compañía del batallón de Burgos, fueron cargados los rebeldes por un 
destacamento de dragones de la Union, mandados por el bizarro comandan­
te de escuadrón D . Josef N avas, quien á pesar de no llevar consigo mas de 
30 dragones,y que los enemigos tenían cuatriplicado número de caballos, fue- 
ion acuchillados, junto con algunos de infantería que les acompañaban, de­
jando en el campo mas de 100 cadáveres.

„ E l  brigadier Canterac, que encontró á su frente una laguna dilatada se 
vió obligado con su división y  el resto de los dragones á dar un rodeo muy 
considerable; pero logró colocarse con tiempo en el puesto que se le había 
señalado al flanco izquierdo de los enemigos. Dejó en posición al batallón de 
Burgos; situó el segundo de Navarra y  Húsares al extremo del istm o, que 
une el fuerte de Juan Griego con la altura de l.i vigía; estableció el primer 
batallón de Navarra en las del frente de la laguna, y  mandó avanzar sobre 
el indicado fuerte tres compañías de Navarra, que concurrieron al último 
ataque y  posesión de él.,

, , Mientras que la división expedicionaria operaba asi por esta parte, U 
primera, que había marchado por su izquierda, se apoderó de las baterías 
que los enemigos tenían en la p laya, con las que estaban haciendo fuego á 
los buques de nuestra escuadrilla que se iban acercando; y  desalojándolos su­
cesivamente de los parages donde quisieron hacer resistencia , logró en muy 
ñoco tiempo que fueran replegándose á sus puntos mas fortificados. Los re­
beldes , que batidos en todas direcciones se habian ido reuniendo, eran ya  m uy 
numerosos; y  aunque para atravesar la playa y  trepar al cerro en que se ha­
llaban hubieron de arrostrar nuestros soldados el horroroso fuego de cañón y
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fusilería que Ies hacían , logramos posesionarnos dcl primer fuerte del cerro, 
que era el mejor artillado, y  estrecharlos en el que estaba en la mayor ele­
vación.

, , Los batallones de la primera división, que se habian apoderado á la 
carrera de todas estas posiciones del enemigo, no lo habian conseguido sin 
gr.tn fatiga y  cansancio; y  llevados de su arrojo, apenas hubo 200 hombres 
reunidos de los batallones de Clarines y  G ranada, cuando sin aguardar á sus 
comp.iñeros continuaron á tomar el fuerte principal. Los enemigos, que es­
taban resucites á morir, recibieron esta pequeña columna con un fueí>o muy 
sostenido; salieron de su reducto; la rechazaron, y  acabaron á cuchilladas 
los infelices heridos que llegaron hasta seis pasos del parapeto.

„  Desde este momento prc'entó el ataque de aquel fuerte el aspecto mas 
espantoso. Pasaban de 500 rebeldes de la canalla mas atroz y  desalmada de 
la isla los que le defendían, hombres feroces y  crueles, famosos, y  nombra­
dos entre los piratas de las flecheras, el terror de las costas de V en ezuela, y  
facinerosos, que cada uno contaba muchos asesinatos, y  estaba acostumbra­
do á mirar la vida y  la existencia con el mayor desprecio. Estos malvados, 
llenos de rabia y  de orgullo con su primera ventaja en la defensa , parecía ca­
da uno de ellos un tigre, y  se presentaban al fuego y  á las bayonetas con 
Una animosidad de que no hay egvmplo en las mejores tropas del mundo.

„ P o c o  después que retrocedieron los de Clarines y  Granada llegó el re­
gimiento de la Union, que había quedado de reserva; se formó con él y  d e- 
utas tropas nueva columna; y  si bien retrocedieron todavía, á pesar d d  im­
pulso y  vigor con que atacaron el reducto, por la fiereza con que fueron re­
cibidos, lograron al fin penetrar en é l , y  arrojar á sus barbaros defensores. 
Estos llegaron al último extremo de desesperación , y  apuraron todos los me­
dios de defensa. N o  contentos con el fuego infernal qne hadan, arrojaban 
piedras de gran tamaño; y  como eran hombres membrudos y  agigantados, se 
les veia arrojar una piedra enorme con la misma facilidad que si fuese muy 
pequeña. Asi tuvimos algunos muertos y  muchos heridos á pedradas. Eije tal 
el fuego, la precipitación y  el encarnizamiento con que peleaban , que en me­
dio del denso humo, de la gritería y  amenazas, se vió el efeuo de la explo­
sión de un repuesto de municiones, en el cual volaron algunos malvados, y  
acabó de poner en confusión el resto al momento mismo que las tropas iban 
a asaltar el parapeto.
, , .” Eil capiran D. Ramón B ed oya, ayudante del brigadier Canterac, que 

<* la venido por la paite opuesta del cerro con dos compañías, fue el pri­
mero que entró en el fuerte, recibiendo una gran contusión en el pecho de 
una pedrada, y  dió pruebas en varias ocasiones de este dia del valor que le 

mu recomeiKiable á todo el egército.
ba or ‘ “̂ballcría, que para el momento de ocupar el reducto ya esta­
das" do*"  ̂ ’ i'ccibió á los que salieron de él en unas lagunas poco profun-
asesinos f   ̂ se arrojaron, y  alli pereció á sablazos aquella banda de
de timid ui imploró la clemencia, ni hubo uno que diera señales
dieron medio de la carnicería que en ellos se hizo. Algunos que pti-
del resrimî ^̂ '̂  j  vigilancia de los dragones, dieron en manos

g uto de Navarra, que rodeaba aquellas ipniediaciones. D e esta suer-
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te se concluyá una acción tan sangrienta y  empeñada, y  aill quedaron ten- 
T en dL T * foragidos, que ni aun en el último momento quisieron

,, En este día tan glorioso para nuestras tropas, y  tan ventajoso para la 
humanidad y  tranquilidad de este continente, perdieron, los rebeldes sobre 
600 hombres; y  nuestra pérdida no hubiera sido de consideración si entre los 
que murieron peleando gloriosamente no hubiésemos perdido los valientes caoi- 
tanes graduados D . Agustín Guayta y  D. Manuel de la V e g a , ambos del re­
gimiento infantería de la Union, jóvenes que se habían señalado en las accio-
f.ü  ^ PO'’ extraordinaria bizarría. También
íue heiido de gravedad el teniente coronel D . Juan Falomir, capitán de la 
compañía de cazadores del regimiento de Granada, ^

_ „E ii las baterías y  fuertes que se cogieron quedaron en nuestro pod-r 8 
cánones de diferentes calibres, y  las municiones y  efectos de guerra que cons- 

relación También nos apoderamos de una bahndra y  3 gran- 
 ̂ Arismendi, que era como una golera,

ademas de 60 embarcaciones pequeñas de las que se emplean en la navegi-
ín a  ^ marina; no habiéndoles quedado^ni
una sola canoa en aquellas p layas, que era donde tenían su arsenal? Los fuer­
tes, las casas y  cuanto allí habia fue destruido y  arrasado.

M El 10 del actual se puso en marcha el egército para Pampa tar. La divi­
sión expedicionaria tomo la cabeza, y  tuvo orden de tomar el fuerte y  trin­
chera que los enemigos tenían cerca de S. Juan: el brigadier Canterac se ade­
lanto con e batallón de Burgos; y  despreciando el fuego de metralla que le 
hacían aquellos, se apodero de todo con muy poca resistencia, encontrando 
un canon de a 12 y  municiones de guerra, que quedaron en nuestro poder.

continuo su inarcha; acampó aquella noche en el Hato de 
Pampala/ ^  ̂ alcanzo a Porlamar, habiendo entrado en seguida en

,, El batallón de la Reina Doña Isabel estuvo durante la operación de 
Juan Griego haciendo una diversión sobre la ciudad de la Asunción ; arrasó 
las vegas del valle de la Margarita y  Paraguachi, habiendo quemado las trin­
cheras que teman en el puerto del Tirauo, de donde arrojo á los enemigos 

“ 00'de'^dlos^"'^^"'^ pérdida, á pesar de que tuvo que combatir con mas de'

Navarro T I  <̂ 1̂ subteniente D . Francisco
rarñ /  V  V  ?  muertos, y  6 mas heridos; y  el adjunto estado ente- 
rara a V . h . del numero de unos y  otros que han tenido todos los cuerpos 

„ 5on dignas del mayor elogio las valientes tropas de este egército , y  sus 
dignos gef̂ ís y  ohcules se han rivalizado en valor, y  en ser los primeros á to- 
dos os peligros, dando egemplo de sufrimiento y  de constancia en los obs­
táculos que el áspero terreno ofrecía á cada paso, ademas de la escasez del 
agua en el ardiente calor de las playas.
C brigadier D. Josef Canterac, que tan buenos servicios ha hecho á

® momento del desembarco, se ha conducido en esta earpedicion 
con la bizarría 6 inteli^ncia que tiene tan acreditada, y  se deben á sus acer­
tadas disposiciones los felices resultados que se han conseguido.
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,,H íg o  á V .  E . m ny particular recbméndacíon del intrépido coronel de 

dragones D. Juan Aldania, comandante general de la primera división , que 
á la cabeza de ella fue el que atacó, y  se apoderó de todas las baterías y  
fuertes que en la playa y  en el cerro tenían los rebeldes.

„  Mis ayudantes de campo el coronel D . Manuel Villavicencio y  teniente 
coronel D. Lécn Ortega se han señalado por el valor y  seren'klad que les dis­
tingue , acudiendo con la mayor rapidez á los parages de mayor riesgo don­
de era preciso comunicar alguna orden.

„  Los coroneles D . Juap Francisco Mendivil, subinspector de infantería, 
y  D. Luis Genaro de la R ocq u e, del regimiento de N avarra, se han hecho 
acreedores por su buena comportacion y  bizarría .í la Consideración de V . E . ;  
del mismo modo que los coroneles graduados D . Antonio Casano y  D. JoseF 
Earreiro, del Real cuerpo de Artillería, que estuvieron llevando mis órdenes 
á los puntos de mas peligro por no poder estar empleados en su arma,

„ E 1 coronel D. Francisco W a rleta , gefe interino del estado mayor g e- 
tteral, y  los tenientes adictos ai estado mayor D. Manuel C aparrós, D. Ped/o 
Rufino y  D . Antonio López de Mendoza se han distinguido por su valor, 
y  por la extraordinaria actividad con que acudieron á todas partes, contra-- 
yendo en este dia muy buenos servicios.

,) El valiente comandante accidental del batallón de Granada D . Agus­
tín Nogueras, que se distinguió á la cabeza de é l , fue herido, y  el teniente 
del mismo cuerpo D . .^gustin Lázaro. También han sido heridos el ayu­
dante D. V ícto r  Urquiza, y  el subteniente D . Juan Santiago, del regimiento 
de la Union, el teniente de Burgos D . Antonio G i l ,  y  el capitán de Navar­
ra D. Antonio Ladoux. E l capitán de Granada D . Pió Sánchez Garcés fue 
contuso.

„L o s capitanes del regimiento de la Union D. Pascual Churruca y  Don 
Joaquín Dalm an, y  el teniente del mismo cuerpo D . Manuel Crespo, estu­
vieron á la cabeza de sus compañías en la última columna de ataque que se 
apoderó del fuerte, y  todos ellos sobresalieron en arrojo y  atrevimiento, dan­
do cgeinplo á sus soldados.

j, El comandante de escuadrón D . Josef Navas y  el capitán D . Joaquín 
oomoza, tan acreditados y  temidos por los rebeldes en la anterior guerra de 
esta isla, se llenaron de gloria en la atrevida carga que con solo 30 drago- 
ties dieron á 150 caballos y  un destacamento de infantería , en que acuchi- 

aron mas de too  hombre» ; no siendo menos digno de mención el ipny bi­
zarro Capitán de lanceros D. Ramón B ed o ya , que en todos los peligros es 
el primero,  ̂ ^

_»,P¡do á V .  E, eleve á la noticia de S. M . el mérito que ha contraido el 
D . Josef María Chacón, comandante de las fuerzas nava- 

liar  ̂ de hallarse enfermo ha trabajado incesantemente en auxi-
egército, y  á SU actividad y  disposiciones, y  á la co- 

todos sus subalternos, entre ellos el ayudante de la escuadra 
pmK^r o^yio l). Juan Sollozo, se debe la prontitud y  buen orden de los 
de tnrf  ̂ ^ "^o^embarcos, de la facilitación de las subsistencias y  efectos, y  
tnv  auxilios podían esperarse por parte de la marina Real. Es-

y  uy reconocido á tan buenos servicios j y  puedo asegurar á V .  E. que
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á ellos, y  á la armonía que ha reinado siempre entre el egárcito y  la ar­
mada , se debe en gran manera el acierto de las operaciones.

, , Igualmente recomiende á la consideración de V .  E. al valiente marino 
D . Francisco T op ete, comandante de la corbeta Descubierta, que desde seis 
días antes estuvo bloqueando el puerto de Juan G riego, y  batiendo sus fuer­
tes ; asi como al teniente de navio comandante de la corbeta Diamante Don 
Antonio Quintano, y  al osado capitán del batallón de la Reina D . Josef 
Guerrero, comandante de las flecheras, el terror de los piratas insurgentes,, 
que como siempre estuvo en el ataque de mar ¡ y  después en tierra, en los 
momentos mas críticos de la acción.

,,S o n  acreedores á toda consideración por los auxilios que han prestado 
al egército el gobernador interino de Cumaná D. Ignacio Ramírez Estenoz,. 
y  particularmente el benemérito brigadier D . Juan Bautista P ardo, cap itan ge-» 
neral interino de estas provincias, cuyo gefe , desde el momento que llegó á 
ellas comisionado por mí para el acopio de víveres, ha trabajado incesantemen­
t e , y  ha dado disposiciones tan acertadas y  enérgicas, que debemos á ellas 
la subsistencia de las tropas, y  el que nada nos haya faltado durante nues­
tra permanencia en Margarita.

„  Dios guarde á V .  E. muchos años. Cuartel general de Cumaná 28 de 
Agosto de iS iy .r r E x c m o . Sr. = P ab lo  Morillo."

lY.
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•REAt CUERPO DE ARTItLERIA, — PUERTO DEt' NORTE.

I :

j>'V'

E stado que manifiesta la  artillería , carruages, juegos de a rm a s, muni­
ciones y  demas efectos que se kan hallado en los puntos artillados de.̂  
dicho puerto, los que se han tomado á  los enemigos hoy dia de la  fecha.^

CASTILLO. A rtillería . Cañones de hierro del calibre de á i 8 ,  i  de ser­
vicio. Idem de,ídem del de á ó ,  2.

Cureñas completas. Cureñas de plaza de 24, i .  Idem de á 6 , 2 .  • 
Juegos de armas. Escobillones de á 1 8 , 1 .  Atacadores de iJem , i .  C a­

chara para idem , i .  Espeques de ídem , 4. Gubichítes de idem, i. Cnñones 
y  cuñas de idem, 3. Escobillones coa atacador de á 6 , 2 .  Espeques para 
idem, 3. Cuñas de idem, 4, Ti.aas de combate, 3.

Municiones. Cartuchos de i  18 con^ó libras de pólvora, 30. Balas de á 
idem sueltas , 2.1. Botes de metrallaide idem, 2. iSaquillos de idem para idem,
3. Cartuchos de á 6 con p ó lv o ra ,4. Balas para idem, i t ó .  Botes de riietra- 
11a para idem , 29. •

Efectos pertenecientes á  la  artillería. Tacos de á -18, 12. Idem de i - 6 , 
44. Pie de cabra, i .  Atacadores para obús, i .  Idem para ídem con lánada,
3. Sacatrapos de. pedrero, i .

REDUcro rtE LA DERECHA. A rtillería. : Cañones de ,Eii;rro del-'cajibre 
de á 8 , ,1. Cureña completa de á ídem , 1 . : Plomada de idem,~i. CuWchetes 
de idem , t. Escobillones con atacador de á 8:, i .  Atacador'de idem , t. Chi­
fle idem, I. Agujas para idem , 3. EspejUes, 5. Balas de ídem, 23. Saqui- 
'llos de metralla para idem, 22. Botes de idem para idem, 14. Tacos .de fe- 
lástica para idem, 19. Encerados de carga, i .  Sacatrapos sin asta de idem, 
I. Guardafuegos de idem , i inútil. I

Municiones. Cartuchos-de á 8 con pólvora sola, 48 dé servicio. Pólvora 
á granel 2 quintales y  medio. Granudas cargadas de á 7 , 3. Idem de mano 
cargadas, 12. ‘ •

Arm as y  municiones para infantería. Fusiles ingleses, 37 inútiles. Pie­
dras de chispa, ióoo.'jiucvas. Cartuchos de fusil, 1150 nuevos y. iG  inútiles.

Nota. Ademas se han ehoonnrado en la playa 2 cañones de á 8 de^bron- 
oe montados en cureñas de- marina de colisa, que tenipn colocados, loi- ene­
migos al frente de algunas casas, y  con los cuales hacían fuego, y  nna p q r- 
cion de balerío y  demás efectos. qUe hablan desembarcado de sus buques , y  
que por motivo de tener que arinac algunas' flecheras españolas ha mandad» 
el Excmo. Sr. capitán general se entregasen á la marina, por cuyo motivo 
no se ha inventariado. Puerto del Norte 8>de Agosto de 181,7.:? El capi(ai| 
Salvador Gallard. =  Es copia. = E 1 comandante general interino de. A íiill^ tfi 
Antonio María Casano. ’ '

Circular del Consejo R eal. , , ;
A l Excmo; Sr. duque presidenta del Consejo han llegado varias .represen­

taciones de pobres de solemnidad, quejíndose de que por exigirles derecho^ 
de las ínfórmaciones que deben preceder para'quCjáfl los tribunales se les asis­
ta y  defienda como tales,.-se Ies imposibilita para promover sus justasacCigr 
nés y  las defensas de sus l^ítim os derechos; las que S. E. ha pasado di Con­
sejo , Biauifestando ai mismo tiempo sus deseos de que á dichas persogas
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serables se les faciliten los médiós de adminisfrarles la josticia, sobre lo cual 
se ha formado el correspondiente expediente con audiencia de los señores fis­
cales; y  el Consejo en su vista , conforme con los sentimientos del Sr. duque 
presidente , y  con el justo objeto de franquear á los pobres los caminos de la 
justicia; sin perjuicio de la Real Hacienda, de los curiales y  de los colitis 
gantes, ha acordado que á los que se. presenten en los tribunales ofreciendo 
información de pobreza se les admita la instancia en papel sellado de pobres, 
y  se les reciba la información sin exigirles derechos; pero que en el caso de 
no resultar justificada la pobreza se les obligue al pago de costas, y  á indem­
nizar á la Real Hacienda del papel sellado correspondiente; y  que para que 
este acuerdo tenga la debida, uniforme y  general observancia se circule á to­
aos los tribunales y  justicias del reino.

Lo que de su orden participo'á V .  para su inteligencia y  cumplimiento; 7 que al misrno fin lo comunique á las justicias de los pueblos de su terrlto- 
y  del recibo de esta me dará aviso. Madrid 20 de Enero de 1818.

Circular de la Dirección general de Rentas.

■ El Excnxo. Sr., Secretario del Despacho de Hacienda nos ha comunicado 
.en 10 descorriente la Real orden que sigue:

Con esta fecha digo al intendente de Cataluña lo siguiente:
,, Enterado el R e y  nuestro Señor del papel de V .  S. de 19 de Setiembre 

ui imo, y  de la representación de la junta principal de la contribución gene­
ral oe esa provincia de la misma fecha, en que manifiesta la resolución que 
«a tomado interinamente bajo la Real apr< bacion de que pagasen la cuota 
ae contribución general que les correspondiese todos los perceptores de diez­
mos , aun eclesiásticos que no son curas párrocos , mientras no justifiquen que 
ms que poseen son rigurosamente espiritualizados; se ha servido S M decia- 

"3 intención al tiempo de impetrar del Sumo Pontífice la
tr!Kn • j  inmunes y  exentos de con -
el derechos de estola ó pie de a lta r ,y  todos los diezmos que posee
son «  J  regular, y  se llaman vulgarmente no secularizados (estas
sos ' 0 ^ 0 P«^̂ en l¿s le-
cons’iguiente h a ^ 'íí i ir  todas las provincias. Por
ponga esta c L t  ib ”  '  1̂ mismo tiempo que no se im -
gular, y  que t o l  v " e  T  diezmos que posee el clero secular y  re-
cte co n td b u cli d l Z ' /  enérgicas providencias para que la cuota
vuelva  ̂ vencidos de este año se subsane y  se de-
« ta  razón s f  P^t^eptores eclesiásticos de. diezmos lo que por
• W .  SS r.1 ^ "aya.«exigido indebidamente.” De Real-orden lo traslado á' 

Y  la n - ^  noticia y  efectos consigqientes.

Madrid i j ’S 'o « u b re ’ dT t8 i7

r c r a ^ D . S ' f S "  "’ ^tltos y  servicios deD . Diego H er-
ha servido S. M aorL- R onda, y  vecino dé Xerez de la Fronter.a. se 
da orden de CárLs «"P^mimeria de la Real y  distinguí-
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Habiéndose puesto por equivocación én la Guia de forásteros de este afio 
entre los ministros de la Real audiencia de Aragón al Sr. D. Pedro Boada de 
las Costas y Fi¿ueras, se avisa que lo es de la de Cataluña.___________ ^

~E n virtud di providencia del Sr. D. Angel Fernandez de Ío¡. R íos, del Consejo de 
S. M.. oidor honorario de la Real chancillería de Valladolid, y teniente corregidor 
de esta muy heroica villa, réfendada de D. Pascual áeco, escribano R ^ fy  del ná- 
mero de la misma, y en cumplimiento de lo decretado por los Sres. del Real y  bu- 
premo Consejo de Castilla, se ha mandado publicar por otros 15 días la casa que 
en la calle de Hortakía se distingue con el núnii. 3 de la manz. 304, que tiene de 
sitio 17111  pies superliciales, tasada en lacantidad de 71073 rs., rematada ÚUimamen- 
te en la cantidad de 71173 rs. en moneda metálica, bajadas todas cargas y gastos ju­
diciales. Quien quisiere hacer puja acudirá dentro de dicho término ante el nominada 
señor juez , y por la escribanía del expafesado Seco. . , . .

Por providencia de la Real audiencia de Sevilla, dada en los autos de coiKurs* 
de acreedores á los bienes del general D. Juan de Oribe Apallua., á instancia del 
sucesor de uno de ellos se ha mandado citar y emplazar por medio de la gaceta a to­
dos los acredores é interesados al mencionado concurso, para que en el preciso ter­
mino de 30 dias se presenten y personen en la misma Real audiencia y su escri­
banía, de cámara del cargo de D. Joaquín Fiaooisco de la. Rosa, por si o .^ r medio 
áe procurador con poder bastante, á usar de su derecho en los eitpiesados 
con apercibimiento de que pasado, sin haber comparecido, se sustanciaran ios autoS 
en rebeldía con los estrados, y Íes parará el perjuicro que haya bjgar sm mas citar­
les ni emplazarles, lo que se hace saber confórme á dicha providencia , para que pue­
da llevar á noticia de los interesados, y obre los efectos referidos.

Fn zo de Enero de 1 8 10 cuando los franceses pefleltaron Sierra Morena por el 
punto de Barranco hondo, y entraron en Andalucía, se pe-dió una niña ^  edad 
entonces de 7 años llamada María del Cármen, hija legitima de D. Patricio PadiUa» 
sariiento primero que era del regimiento de infantería 1. de Badajoz. en el día con 
igual empleo graduado de subteniente del de Guadalajara, y dê Dona María Teresa 
Creu. La persona que supiere su paradero se servirá avisarlo en Madrid í  D. -M'guel 
de Ayala, sargento primero distinguido del mencionsdo regimiento, que se halla de 
escribiente en la inspección general de infantería. Las señas de la mña son; ojos 
pardos, pelo rubio, nariz regular, color blanco,,con una cicatriz en la nariz junto 
al lagrimal del ojo izquierdo, y con un lunar en el cuello por debajo de la oreja

Guia del estado eclesiástico para el afio de 1818. Se hallará en el despacho de 
la imprenta Real.

Estado general de la Real armada, afio de 1818, con un apé^ice.que contie­
ne las Reales órdenes expedidas por la Secretaría de Estado y del Despacho de Ma­
rina desde i.“ de Entro hasta 31 de Diciembre de 11817: un tomo en 8. Vénde­
se en el despacho-de la imprenta Real, í  rs. en rústica y 34 en pasta.

Sermonen sobre las verdades mas importantes de la religión , traducidoe dcl tran­
ces por el P. D. Francisco Vázquez, clérigo ̂ reglar de 8. Cayetano &c. Aunque Iw 
verdades de la religión son inalterables, las trata el autor en este» sermonw con cier­
ta novedad, que contribuye mucho á sostener la atención del auditorio. Tienen to­
das las cualidades, reglas y caracteres que pide la oratoria erisiiana; buen estilo, 
mucha erudición. profundidad en los pensamientos, fcHexioncs muy oportuna», un­
ción, claridad y persuasiva &c.: 5 tomos en 8.“ Se hallarán en las librerías de Escri­
bano, calle de las Carretas, y en la de lllescas, calle ancha de Majaderitos, á 00 r$. 
en pasta. ______̂____  .

“  E N  L A  IM P R E N T A  R E A L .

Ayuntamiento de Madrid




